
 

 

DE LA CRISIS A LA CONVERSIÓN 
Una invitación a un mundo más humano 

 
Los Movimientos Internacionales de Acción Católica Especializada, (MIACS) repre-

sentan a más de 500 movimientos alrededor del mundo con una gran variedad de países, cultu-
ras, y medios sociales. Desde el comienzo de la pandemia de COVID han reflexionado juntos 
sobre esta crisis y desean compartir algunas reflexiones y acciones.  

 La crisis agrava las situaciones y desestabiliza. 
La pandemia agrava brutalmente problemas ya existentes: falta de trabajo, desigualdad 

de géneros, desigualdad entre ricos y pobres dentro de los países y entre los países, violencia in-
trafamiliar etc. Las necesidades aumentan y se hacen más visibles, acceso a la salud, seguridad 
social, condiciones de trabajo del personal de salud, alimentación, educación, acogida a los inmi-
grantes…. Y la deuda pública que aumenta constantemente.  

La pandemia ha vuelto estas situaciones insoportables como demuestran los estudios de 
la JOCI sobre el impacto del COVID en los trabajadores jóvenes; de la FIMARC sobre los pequeños 
pescadores y agricultores; del MIDADE sobre la vida de los niños: una organización que no llega a 
resolver problemas ni impide su agravamiento debe cambiar. 

La pandemia provoca una desestabilización personal, complica las relaciones, bloquea 
proyectos por la inseguridad futura. La desestabilización es también colectiva: el crecimiento del 
PBI puede seguir siendo una referencia válida? Podremos seguir creciendo en un progreso conti-
nuo  después de la pandemia? La pandemia cambia las miradas en diferentes aspectos, por ejem-
plo sobre los oficios fundamentales en la sociedad.  

Las bases parecen dañadas, más que una simple crisis, la pandemia ha creado una situa-
ción inédita con consecuencias aún desconocidas. Estamos viviendo un momento clave que llama 
a un cambio, pero cuál? Sobre que fundamentos apoyarse? 

 Las transformaciones son necesarias 

Esta situación amenaza seriamente el respeto que se debe a cada persona. Para salir de esta si-
tuación es necesaria una  transformación a la vez personal y estructura, un cambio interior, cuál? 

Otro virus socava nuestra capacidad colectiva de decisión, el rechazo del otro por el na-
cionalismo, el racismo o la indiferencia, la concentración en el interés personal o el deseo sin 
límites de riqueza o poder, el engaño en la información, la simplificación del ser humano converti-
do en ser productor o consumidor.  

Para luchar contra ese virus es necesario que pasemos de un paradigma materialista 
donde el ser humano o es más que un medio a un paradigma global, holístico que integre todos 
los aspectos de la vida, donde lo humano sea prioridad. La legislación y el progreso científico son 
necesarios pero no suficientes para todos.  Esto implica desarrollar las capacidades de diálogo y 
cooperación con los otros, el débil y aún el enemigo; más que centrarse en el interés personal hay 
que sostener eso que da sentido a la vida y favorece el compromiso con lo que nos sobrepase. 

Todas las decisiones deben ser evaluadas por su impacto sobre el desarrollo humano.  
Por ejemplo una red informática es un progreso técnico pero al mismo tiempo puede ser una re-
gresión en las relaciones humanas si sirve para trasmitir mensajes de odio. El cambio climático 
necesita una transformación de la ecología, es necesario cambiar al mismo tiempo toda la activi-
dad humana en relación al otro y a las relaciones con el universo.  

 Al servicio del crecimiento humano de todos. 

Como se hacen las transformaciones? El cambio siempre es difícil pero ciertas situaciones 
de tensión tienen la fuerza necesaria para vencer la resistencia y cambiar la jerarquía de los va-
lores. Por ejemplo, las crisis colectivas como la actual del Covid invitan a reconsiderar a los com-
portamientos personales y las prioridades de la sociedad. 
 Pero esto no es suficiente ya que las crisis pueden llevar a mejorar o empeorar la situación 
general. Para que ese crecimiento humano sea posible se deben acompañar los caminos perso-
nales con la transformación de las estructuras. Las transformaciones deben ser personales y es-
tructurales.  

 



 

 

 Las  transformaciones personales que inician el cambio 

 La crisis actual es un llamado a cambiar dirigido a todos. La contribución de nuestros movi-
mientos es de promover el crecimiento humano dentro del espíritu del Evangelio y a catalizar las 
tomas de conciencia y de conversión de un modo de vida tanto a nivel internacional como local. 
Veamos algunos: 
Crear solidaridad  
- Distribución de alimentos en la India a personas vulnerables  (MIJARC india) 
- Campaña de solidaridad para trabajadores jóvenes en la Amazonia  (JOCI, Perú) 
- Colaboración y pago de gastos escolares para niños del Líbano (MIAMSI, Líbano) 
- Trasmisión de conocimientos intergeneracionales (FIMARC, Kenia y Bolivia) 
Acompañar 
- Una relación de comunidad para acompañar a las personas en período de crisis (MIAMSI) 
- Acompañar el cambio en las instituciones internacionales (MIAC) 
- Dibujar, cantar, leer, jugar, orar para romper el aislamiento (MIDADE, Perú) 
- Plataforma virtual de intercambio entre jóvenes estudiantes sobre las condiciones de la educación 
(JECI, Unicef) 
Cambiar de perspectiva 
- Proponer experiencias que cambien la mirada y se abran a la solidaridad global. 
- Valorizar la agricultura familiar en los conflictos por el acceso a la tierra (FIMARC, Paraguay) 
- Campaña para “derribar las máscaras” que tienen los estereotipos y la discriminación (CIJOC, 
Francia) 

 Y las modificaciones estructurales duraderas. 
          Las modificaciones necesarias no son solamente personales.  Ellas implican también las rela-
ciones entre las personas y con el medio ambiente, las formas de organización, las leyes que rigen 
la vida comunitaria, los valores colectivos de diferentes medios sociales, las empresas, las organiza-
ciones financieras etc. Todo debe estar al servicio del bien común, de la solidaridad y de la justicia 
que provoca la búsqueda de una vida digna para todos. Los frutos esperados de esa conversión son 
principalmente: 
- Alimentación, alojamiento y un trabajo digno para todos. 
- Acceso a la tierra para la producción agrícola y el mar para la pesca respetando el planeta 
- Protección social y solidaria para todos a nivel mundial. 
- Infraestructura educativa, buen transporte público, acceso a la electricidad y a internet para tener 
igualdad de oportunidades y que todos puedan participar de una vida en sociedad. 
- Un reconocimiento especial para las actividades de cuidado (ya sea en la salud, en la educación, 
en el acompañamiento) principalmente por los salarios, la categoría y  las condiciones de trabajo. 
- Las actividades (consumo, transporte, producción) que no arruinen los recursos no renovables y 
que no degraden el planeta. 
- La responsabilidad de todos de financiar el bien común según la propia capacidad financiera en 
especial los gigantes de las finanzas, de poner fin a la evasión fiscal y a la corrupción. 
 

 Exhortacion final 

Esta crisis es un llamado a la conversión y al cambio para hacer un mundo más humano.  Ella puede 
ser portadora de una buena noticia si logramos vivir juntos las trasformaciones necesarias. 

 

CIJOC   Berhanu Sinamo, Président  www.cijoc.org 
FIMARC  Wolfgang Scharl, Président  www.fimarc.org 
JECI   Innocent Odongo, Sec. Général www.iycs-jeci.org 
JOCI   Sarah Prenger  Présidente.   www.joci.org 
MIAMSI   Maryse Robert, Présidente  www.miamsi-rome.org 
MIDADE  Patricia Rivera, Présidente  www.midade.org 
MIEC Pax Romana Ravi Tissera, Président  www.imcs-miec.com 
MIIC Pax Romana  Kevin Ahern Président  www.icmica-miic.org 
MIJARC  Krishnakar Kummari, Président www.mijarcworld.net 
MMTC   Fátima Almeida - Coprésidente  www.mmtc-infor.com 
CCI    Ruben M. Joseph, Président  www.cardijncommunity.org 


